
S A N T O S D K L 4 S K l A S f A 
Hoy DOMINOO, d ia 19 . -Domin iea XXV después do 

PentoooiitéB. S ta . I s abe l r e ina do H u n g r í a . 8. Poncia-
no p. y mr . -Misa de la Dominica, color verde. 

1/UNES, d ía 20.—S. Fél ix de Valois oí.-Misa de San Félix, color blanco. 
MARTKS, d ía 2 1 . - L a P r e s e n t a c i ó n de N t r a . Sra.— Mida de La Presentación, color blanco. 
MIERCOLES, d ía 2 2 . - S a n t a Cecilia, vg. y mr.—Mi-ta de Sta. Cecilia, color encamado. 
J U E V E S , día 28. - S. Clemente I , p. y m t S t a . Soli-c i t as m t \ - M i s a d,e 8. Clemente, color encarnado. 
V I E R N E S , d ía 21. - S. J u a n do la Cruz, of. y dr . S ta s . P lora y María vgs. y mrs . - Misa de S. Juan de la Orus, color blanco. 
SABADO, día 25. S ta . Cata l ina , vg. y xat. — Misa de Sta. Catalina, color encarnado. 
DOMINGO, d ía 2 8 . - D o m i n i o a X X V I y ú l t i m a des-

UI'IH do Pentecos tés . I.os Desposorios de N t r a . Sra . tos . Silvostro cE y Id.; Podro Álo jandr ino , ob y mr . —Misa de la Dominica, color verde. 

L A D O C T R I N A D E JJKNUCJKIHTO 
X X I I . V i d a p ú b l i c a d e .FCSÚH 

A la edad do treinta años Jesús fué bautizado 
en el rio Jordán por San Juan Bautista y asi ini-
ció el Salvador su vida pública. El bautismo que 
administraba San Juan era llamado bautismo de 
penitencia, no ora el nuestro, y por eso Jesús no 
lo recibió, ni podía recibirlo, en esto sentido, sino 
que se sujetó a ól para dar una lección a los fari-
seos y escribas que no querían aceptar el bautismo 
de San Juan. Era también una especie de consa-
gración y manifestación pública de la predicación 
que iba a empozar. Fué durante esta ceremonia 
que, como para dar testimonio al mundo de que 
oran ciertas las verdades que Jesús enseñaría y 
confirmar que El era Dios, se oyó la voz del 
Padre que dijo «Este es mi Hijo muy amado en 
quien tengo puestas mis complacencias» apare-
ciendo al mismo tiempo el Espíritu Santo en forma 
de paloma. 

En el desierto 
Despuóa del bautismo, Jesús se retiró en el 

dosierto. Allá ayunó durante cuarenta días y cua-
renta nochos. Al final do estos días permitió que 
fuera tentado tres voces y do tres diferentes ma-
neras, para nueutro ejemplo, y después rechazó a 
Satanás, mandándole que se retirara. Los ángeles vi-
nieron para servirlo y Jesús empezó su predicación. 

Los Apóstoles 
Desde los inicios, escogió ya a los apóstoles, o 

sea los hombros que debían continuar su Obra so-
bre la tierra, despuós de su Resurrección y As-
censión. 

Hechos ex t rao rd ina r ios 
Entro ellos, hemos do recordarla Transfigura-

ción del Señor y el Sermón de la Montaña predica-
do en el monto do los Olivos. 

Su predicación la hizo siompre usando las pala-
bras y comparaciones propias de aquellos a quie-

nes hablaba y principalmente por medio de pa-rábolas. 
Pr incipales parábolas 

Entre las parábolas más conocidas debemos re-
cordar la del buen Sembrador; la de la cizaña; los 
trabajadores de la viña; los diez talentos; las diez 
vírgenes; el hijo pródigo; el buen samaritano; la 
oveja descarriada y el dracma perdido; el festín do 
bodas; el fariseo y el publicano; el buen Pastor y 
otras, 

l o s milagros de Jesús 
Durante su vida hizo muchos milagros. Son he 

olios que no siguen las leyes de la naturaleza, lo que 
demuestra que eran realizados por el Autor de la 
misma naturaleza que es Dios. Con ello demostra-
ba con evidencia que era Dios. Así por ejemplo re-
sucitó muertos, y curó, con medios inadecuados e 
insuficientes, toda clase de enfermedades. 

Entre los milagros conviene recordar la Trans-
figuración, la Resurrección, la Ascensión, los demo-
nios que echó de los cuerpos, el leer el interior de 
las almas, la resurrección del hijo de la viuda, la 
resurrección de la hija de Jairo y la de Lázaro. En-
tre las curaciones: un leproso, el servidor del Cen-
turión, el paralítico de Oafarnaum, la suegra de 
San Pedro, la hemorroísa, dos ciegos, un sordo 
mudo, el hombre de la mano seca, el hidrópico, los 
diez leprosos, ol paralitico de la piscina probática, 
el hijo del oficial de Oafarnaum y el ciego de naci-
miento. Y entre los restantes, la tempestad calma-
da, la multiplicación de panes y peces, las dos 
pescas milagrosas y la conversión del agua en vino 
en las bodas do Oaná. 

P ro fec ías 
También profetizó, o sea anunció con mucha 

anticipación hechos que habían de suceder. Entre 
las profecías que hizo, cabe recordar la de su Pa-
sión y Resurrección, la traición de Judas, la nega-
ción de S. Pedro, los días que estaría en el sepul-
cro, la Ascensión, la venida del Espíritu Santo. 
Jesucristo pues ora Dios. 

Las úl t imas pa l ab ra s (le un liombre 
En Bonn (ciudad de Francia) iban a operar a un 

hombre de un cáncer en la lengua. El módico le 
anunció que probablemente no podría hablar más. 
Se lo decía para poder dar disposiciones testamen-
tarias, pues el enfermo no sabía escribir. Y reco-
giéndose, cerró los ojos y con toda su fuerza dijo: 
Alabado sea Jesucristo y abriendo la boca empezó 
la operación. 

El módico y alumnos que le rodeaban no pu-
dieron menos que llorar. 

C o n c l n a i o n c g p r á c t i c a s 
i." Estudiar la vida de Jeaús y leerla mucho. 

2." Enseñarla a los demás. 3." Meditarla profun-
damente y oon atención. 


